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•nifto adelante 

B i c i o i N Qcie cxe&E 

En lá ío ima expresada y vo, hombre leal de ideas con-' 

Or jas causas dichas on el ; servadoras dentro del repu-J 
ediloi ial de ayer, el pueblo 

español proclamó la Repú

blica el 1 4 de abril de 1 1 ) 3 1 . 

El Comité revolucionario 

que no había podido hacer la 

^'evolución a pesar de sus 

üiultiples esfuerzos, andaba 

desperdigado.Algunos desús 

C' o i j M iientes a c a b a b a n de 

^ Ul u o la CárcHi. Otros se 

(ji.uiLatjau a las pesquisas de 

la policía.Algunos habíau lo

grado repasar ia frontera y 
üieterse en Francia. Habia 

(lesariiculadü ol organismo 

Conspirador cl fracaso dul 1 5 

de diciembre, traicionado— 

y escrilo y testimoniado está 

por los socialistas. 

Triunfó, pu8^', io (jue pu

diéramos llamar movimiento 

plebiscitario convocado por 

el Gobierno monárquico al 

decretar las elecciones, y los 

prohombres polilicos de to

dos 1.0S matices quedaron 

profundamente sorprendí -

dos. A uno sólo de ellos y, 

justo es consignarlo no le 

sorprendió el resultado elec-

t . n ' a i : a ívJeUpiiades Alvarez 

que Vfcíuiu pidieudü que se 

Convocara a Corles Couslitu-

yenles , purcpie a b r i g a b a la 

convicción de quo la España 

del siglo X X (^ue no acudía a 

las bai'rieadas porque la fal 

ta de ideal no engendra nun

ca eí espíritu de s:icriricio,eu 

caml)iü acudir ía a las urnas 

escudándose en el secre lo pa 

ra pronunciarse on contra de 

ua régimen que negaba al 

pueblo sometido el derecho 

a la vida. 

Así pensaba el ilustre poli 

tico y así sucedió. 

El Comité revolucionario 

se erigió en Gobierno provi

sional. 

Alcalá Zamora,ex ministro 

monárquico,republicano nue 

blicanismo y católico fervieni 

le. 

Lerroux, republicano his

tórico do ideal acrisolado, 

hombre de grandes talentos, 

perfecto conocedor del pue

blo y con una visión clarado 

la roalidad. 

Aliguel Maura — despuésl 

Mauríü—¿Qué. antecedentes^ 

liberales tenía don JVliguelii 

loV ¿Qué méritos, qué histo

ria, qué títulos? Ninguno.Era 

una incógnita. 

iVianuel Azaña: ¿Quiéu e r a 
este señorTJn ateneísta agrio 

y áspero. Autor do varios li

bros sin popularidad. Em

pleado en la Dirección Gene» 

ral do ios Registros. 

Q u é 

S U E R F I ^ 

Va que con el-nuevo Piíilipa a !<SL¡f>afindiJcten-
c<a» 6 3 8 puedo quodarm© en tasij escuchan
do los progíamas de ías emisoras naciciióies 

y extranjeras según mh desaos , y ;qi¡é nnara-

vílfe d e musicalidad! Si üsted no ha escuchado 
aun el Phiíips «Superinduct2;icÍ5» 6 3 8 , pida 

una demostración gratuita. 

Casaros Quiroga:ljn galle

go quo conoceríau en Gaíicia 

poro quo desconocían on ab

soluto en el resto do España. 

Martínez i3arrio: radical. 

Hombro do excesiva conüau-

za de Lerroux. 

Nicolao D'Ohver: un cata

lán. 

Marcelino Domingo: repu

blicano eu ol quo so ponían 

grandes esperanzas. 

Alvaro do Albornoz: ex ra-
úliiJ, bullo bulle y periodis
ta con moioiuis. 

Y los tros socialistas: Lar

go Caballero; instruccióu de 

foíiotíny [lovelas por entre

gas. Colaborador de Primo 

de Rivera. Consejero do Es

tado en tiempos do Alfonso 

de Borbón; abortador del 

movi miento revolucionario 

en Madrid, en Diciembre del 

año 8 0 , y d(!sertor dol pLüus-

tre quo no debió dejar de la !. 

mano. 

Fernando de los Ríos: Un 

hombre con barbas, catedrá

tico en la Universidad de 

Granada y aficionado al can

te jondo. 

Representación oQoial: Ferreter ía de Segura Canaleias 31 
Teléfono 153 R . - L O R O A . VEíVTM A PLAZOS 

Indalecio Prieto: Direc- cionario de los muchos que 

tor de «El Liberal»de Bilbao, | se organizaron, iba después 
entre vasco y asturiano;hom 

bre fogoso y a ratos chispean 

te; cultivador del camelo;ma 

ñeras ordinarias, gran talen

to natural aunque llama mo- \ 

nóculo al espéculo. 

Estos fueron los hombres 

quo se encargaron del Poder" 

que constituyeron el Gobier

no provisional,al entregarles 

ol país el nuevo régimen. 

¿Escudriñaron estos seño

res eu la entraña de aquel 

movimiento? ¿Pasó desaper

cibido a su observación que 

el ).)ueblo. quo no secundó 

n inouQ^ mo\dmiento revolu-
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a ofrecerles el régimen por

que suspiraban inútilmente 

los pocos republicanos que 

en España eran? ¿Merecía es

ta circunstancia pensar seria 

mente en el camino que se 

iba a emprender para hacer 

do un pueblo] apolítico, sin 

instrucción, sin culturadiara-

briento de pan, do justicia,de 

paz y do progreso,un pueblo 

republicano, sostenedor de 

las nuevas instituciones, por 

amor a las mismas? 

¿Pensaron en ol modo, en 

la manera de inüundirle ese 

sentido político de que se ca 

recia, la educación cívica cu

yos alcances ignoraba y el 

respeto a la Libertad y al 

Derecho? 

Lo pensaría cada cual, pe

ro se lo callaron entre sí.Des 

pues lo demostraron los he

chos. 

Marcelino Domingo, ocu

pándose de la situación del 

país, había hecho pocos me

ses antes una larga campaña 

periodística en«La Libertad» 

abogando por el advenimien 

to de una república burgue

sa pues otra cosa no conve

nía a España y excitaba a un 

I mo político y lo empujaba a 

que se declarase republica

no. , 

¿No indica esto de un mo 

do claro y preciso,que cono 

cían el estado de España y lo 

que por lo pronto convenía 

a ésta? 

Lerroux y Alcalá Zamora, 

fueron los únicos que en el 

Poder, traslucieron estopen 

samiento,como lo habían ma 

nifestado Domingo y Prieto 

en la oposición. í̂Sísá 

Pero una vez arriba, una 

vez dueños del cotarro, sitúa 

dos en unos puestos que ni 

merecían ni eran a ellos acre 

dores por su notoria falta de 

aplomo y serenidad; una vez 

arriba, repito, cambiá ron las 

perspectivas, brilló por su 

ausencia la buena fe, la sin 

ceridad y el patriotismo y a 

las conveniencias nacionales 

se antepusieron las persona 

les y al buen sentido la más 

estúpida de las ambiciones. 

Pero no he concluido. 

JUAN DEL. P U E B L O 

P A R A L A TARDE 

Lo que p a s a en B a r c e l o n a ^ 

La vebeUón de 
las credendake 

Van ustedes a perdonarme algo así 

como una coquetería,que,a mi,por lo 

menos", me parece muy puesta cn ra 

zón: la de recordar, alguna vez. en 

estos artículos, cosas que afirmé en 

otros de un par de años atrás, publi

cados también algunos de ellos en 

este querido periódico. Es una pe

queña satisfacción a. que me creo 

acreedor, por haber escrito en espa

ñol, y en españo ista, desde Cataluña, 

no ahora, sino antes, cuando la «Es- ; 

querra> era dueña y señora de los | 

«destinos»., a ninguno de los cuales, \ 

desde luego, aspiré. 

Así, puedo permitirme recordar 

ahora que, cuando comenzaron abu 

Ilir los«Escamots»,y a'amenazarinclu 

so con imponerse, arma'en mano, 

más allá del Ebro, escribí yo. «Los 

EscAMOTb son nada más que aspiran 

tes a burócratas, pero no aguerrille-, 

ros. El Ebro, es difícil de atravesaij 

Ahora, si al otro lado colocan .unas 

cuantas credenciales, no sé, no se...> 

El problema de ÍVlaciá antes, y de 

Companys después, fué verse «des

bordados» por los «Escamots>, por 

'as juventudes—una «juventud» de 
i ./ , •-—, u n a »juvciiiua» ae 

conservador tan monárquico c cincuenta «ños, en ocasiones—, de 
como Sánchez Guerra para 
que realizara esa transfor-
maeión. 

Prieto estrechaba sus reía 

ciones personales con el mis 

Estat Cátala», por cuantos queda

ban al margen de la lista civil en que 

habíanse convertido las plantillas del 

Ayuntamiento y de la Generalidad. 

Cuando un «Escamot» conseguía po, 

der presentarse al cobro el primero 


